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Los trabajos son la resolución del 
cuestionario rara Nuquí, Bahía So-
lano y los barrios populares de 
Ouibdó. Son muy interesantes. por-
qul! dejan \·er lo que las personas 
de la comunidad piensan sobre su 
propio territorio y su o rganización 
socia l. 
E<; interesante es te trabajo. no 
sólo por su in tento de aporte a la 
comunidad en la medida en que. 
como ya indiqué al comienzo de 
este escrito, estaba enmarcado e n 
la redacción de la ley 70 y ésta afec-
ta en algún sentido a los grupos a 
los cuales se estudió, sino porque 
además trata de abrir una puerta a 
la rec/ participación de las comuni-
dades en la producción de conoci-
mi ento sobre e llas, que debe ser. 
además. para ellas. sino también en 
la participación de éstas e n la pro-
ducción de las leyes que de una u 
otra forma entran a regir sus vidas, 
teniendo en cuenta que el Estado 
hace un montaje sobre el ''cuento'· 
(PL'rque es un .. cuentL) .. ¡y hasta mal 
l'Chado~) de la participación. que no 
e~ r(•a l. que se queda en la ilusión 
~..· re;H..la y en la mentira oponunist:l 
para lograr la aceptación de medi-
Jas que ~l.:'ne ralmentt' lo único que 
conlle,·an c:s ret rocesos o pérdidas 
de los lngro. ohtenidos e n las luchas 
socia les. 
A hora hien: entre los puntos cri-
ticahles. es de resalta r que. así como 
L'S evidente la preocupación por defi-
nir claramente términos como ten ·i-
w rio. cultura. identidad. etnia. hay 
una confusión con los té rminos que 
definen a las poblaciones a las cua-
les se re fi e re n. Afroc hocon nos•. 
afrocolombianos y negros son utili-
zados como sinónimo . pasando por 
alto. por un lado. las discusiones aca-
démicas en torno al tema (véanse los 
trabajos al respecto de Jaime Aro-
cha. Eduardo Restrepo, Peter Wade. 
Anne Marie Losonczy por citar al-
gu nos no mbres 2 ) que mu est ra n 
cómo éstos tienen una gran signif1-
cación política, rac ial y antro po-
lógica. Por otro lado. no se recono-
ce cuál es la referencia con la cual se 
definen los integran tes de estas po-
blaciones sohre ellos mismos, lo cual 
es muy inte resante, en la medida en 
que términos como afrocolomhianos 
son una invención de intelectuales. 
referencias que roco o nada han te-
nido que ver con las comunidades y 
la asimilación o no de éstas por par-
te de ellas. También este término de 
comunidades. que yo también utili -
zo. es problemát ico. como se puede 
ver en el artículo de Eduardo Res-
tre po ''Te rritori os e identidades 
híbridas", en De m ontes, ríos y ciu-
dades, li bro publicado por el lean, 
Fundación Natura y Ecofondo ( 1999), 
aunque la discusión en tomo a este 
término es mucho más antiguo en el 
ámbito antropológico, como se pue-
de observar en lo expuesto por este 
autor y la bibliografía en el artículo a 
que hago referencia. 
Por último, quiero hacer notar que 
la edición tiene problemas en cuanto 
a redacción y digitalización, que se 
podrían enmendar con una adecua-
da corrección de textos. Debo ano-
tar que, sin embargo, hay una "ex-
tensa" fe de erratas, que no sería 
necL'saria si d lihro huhiera tenido 
una cuidaJosa revisión editorial. 
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Pwksor ad~crito. 
U niv~rsidad Nacinnal de 
Colombia 
1 . En este l'Snito he m:1 nteniJ(1 las rck-
r~..·ncias que critico siguiendo el texto 
como fU l' construido. 
2 . Me tomo el atre\'imicnto de renHnen-
dar a lgunas lecturas introtht~.: wrias al 
t~ma - o a la discusión si se prefiere- . 
como son: "Concheras. manglares y or· 
ga ni?ari<'ln familiar en Tuma<:o". en 
~ 
Cuadernos de 1\ntrop(llogia. 111ím. 7. 
Universidad Nnc•onal d·~ (\l lomhia, 
Bog.ot<í. del profesor Jaimc Arocha. De 
estl' mismo autor. " La indu~ión tic los 
afrocolomhianos. ¡,meta inalcanza-
ble?". e n Los ¡¡frocolomhiullos. Bogo-
tá. Instituto Colombiano de Cu ltura 
Hispánica. 199Q. De Eduardo Rcstrcpo. 
artículos como " Invenciones antropo-
lógicas ucl negro", en Revista Colom-
biana Je Antropología. vol. XXX III, 
Bogotá. 1 1)96-t997. o ''«Afrogéncsis» y 
«huellas de afrieanía» en Colomhia ... en 
Boletín de Antropología. de lt~ Univer-
sid::ld de Antioquia. vol. 1 J . núm. 28. 
Para una búsqueda de material biblio-
gráfico sobre el tema, remito a la reco-
pilació n hecha por e l a ntropólogo 
Eduardo Restrcpo sobre " Poblaciones 
negras" (como está titulada). la cual se 
puede encon trar en la página de la 
SEIAAL de estudiantes de Antropo-
logía de la Universidad Nacional de Co-
lombia en Internet. 
Las cabezas perdidas 
Wayuu. Cultura del desierto 
colombiano 
Santiago Harker 
Villegas Editores, Bogotá. 1998, 
192 págs .. il. 
Al proponer la confusión y la multi-
plicidad o ausencia de significados, 
e l surrealismo opta por lo incognos-
cible, lo aparente y onírico. Lo in-
tuitivo y poético configuran otra rea-
lidad. Al cambiar de lugar, las cosas 
alteran su significado y desorientan 
al espectador. Sus cualidades surrea-
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listas, por las que todo flota como en 
un espej ismo y usted no puede estar 
seguro de nada, hacen de la costa 
Atlántica un paraíso para fotógrafos, 
pintores, escritores, poetas y aven-
tureros. La luz inventa colores q ue 
nunca más se volve rán a ver; la bri-
sa desplaza imprecisas fo rmas en el 
ho rizonte. y un espíritu burlón le 
baraja a usted los días en insólito 
juego de magia y sorpresa. 
La Guajira es una de esas regio-
nes únicas, sin par en el m undo, que 
remiten a una geografía de leyenda 
y constituyen un tesoro de imágenes 
para fotógrafos y camarógrafos. afi-
c ionados y profesionales. Con e l 
atractivo adicional de que hay en ella 
una legendaria aspereza, provemen-
te de su condición desértica. que in-
duce a los arijunas (forasteros) a 
exponer su imaginación a unos peli-
gros que en realidad no existen. De 
vez en cuando el temor y la torpeza 
a traen e l insuceso (palabra inexis-
tente, porque no es lógica), y ahí tie-
ne usted un Jugar tan peligroso que 
resulta absolutamente imprescindi-




Un excelente fotógrafo, digo más, 
un artista, por tanto un poeta de la 
imagen, fue, vio y grabó en sus pla-
cas los episodios que componen el 
libro al cual se refiere esta resena. 
E l prestigio del editor les proporcio-
na un lujoso marco. 
La obra comprende ciento cin-
cuenta fotografías en gran formato, 
más viñetas, una introducción infor-
mativa por Weildler Guerra Curvelo 
(antropólogo) y un índice fotográfi-
co que revela e l diseño en de ta lle y 
añade textos ilustra tivos como el que 
corresponde a las páginas 46/T 
En términos reales, el precio de 
la sal ha disminuido en forma 
dramática este siglo [sic]. Hoy en 
día, un bulto de sesenta kilos, 
puesto en el camión, tiene un I 'O-
Ior aproximado de setecientos 
pesos, precio ligeramente superior 
a lo que cuesta una libra en el su-
permercado. La necesidad y el 
gran número de charcas ha hechu 
que el negocio bueno sea para los 
intermediarios de Maicao. 
Las denuncias sociales en le tra pe-
queña, en un lib ro de lujo. son cari-
dad inocua. puesto que ha sido he-
cho para personas a quienes sólo 
interesa el preciosismo de la fotogra-
fía. no e l modelo. y q ue piensan 
como Osear Wilde: ·'Es un hecho 
desdichado. pero auténtico, que la 
gente pobre no tiene la menor con-
ciencia de su cal idad pintoresca··. 
El paisaje de la península guaji-
ra, "agreste y hermoso, salvaje y en-
soñador", como lo define muy bien 
Víctor Bravo Mendoza, muestra que 
hubiera podido convertirse en des-
tino turístico desde hace mucho. No 
se ha hecho así. porque la iniciativa 
nacional es pobre en mate ria de tu-
rismo; por el escaso in te rés de la ca-
pital en las regio nes apartadas; y por 
un falso sentido de defensa de la 
comunidad nat iva, que de to dos 
modos se ve asediada por las pode-
rosas influencias cultura les externas. 
Nunca me ha convencido, debe 
repetirse. la defensa que se hace de 
los pueblos indígenas en el sen tido 
de preservar sus culturas ancestrales. 
Es una admiración fingida , con las 
peores intencio nes; un respe to apa-
rente, hipócrita e inte resado. Es, en 
realidad, la mezquina avaricia de no 
compartir con ellos la civi lización en 
nombre de la cual fueron despoja-
dos una y otra vez de sus despojos. 
Conviene mantener a las tribus in-
dígenas en sus menguadas reservas 
y primitivas condiciones, a fin de ir 
periódicamente a fotografi ar su ra-
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reza para adornar co n e ll a nuestras 
lujosas ediciones de fin de año y ha-
cer el negocio del siglo. 
Es. pues. un lihro espectacular. de 
panorámicos '! truc ulentos escena-
rios. pa ra se r tratado con guantes 
negros. Fotografía artística. más que 
documental. La parte docümental se 
confía al texto. cuyo autor queda 
relegado a segundo plano. Lo q ue 
importa es el fotógrafo y la edición. 
No los wayuu. Los wayuu son el pre-
texto para que e l fotógrafo se luzca. 
como podría serlo cualq uier otro 
tema. El li bro no documenta una 
cultura. Es lo que es: una exposición 
de sofisticadas y vanidosas fotogra-
fías de almanaque. tomadas en la 
alta Guaj ira. Quien lo vea. sólo pue-
de admirar con ojo de turista y esta r 
conforme. O con ojo crítico de fotó-
grafo. En cuanto al editor, su traba-
jo se reconoce cada vez con los ma-
yores elogios. por lo cual no es 
necesario repetirlos. 
A la fo tografía docume nt al le 
hace fa lta la asesoría de l etnólogo. 
no a poste riori, sino durante e l tra-
bajo de campo. La intuición y la ex-
per ie ncia no bastan . Las culturas 
primi tivas son más complejas que las 
culturas avanzadas. porque tienen 
dioses. Cuando los dio e desapa re-
cen, todo se red uce a comer. dormir 
y lo otro. El fotógrafo. doblado de 
e tnólogo e historiador. vería e l fo-
gón de l rancho. p rendido toda la 
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nn maJa qul..' lkga a las tre::. J~,.· la 
maJrug.ada. para eludir el ,·iajl..' a 
pknt' :-ni. A la~ cuatro. cuando se 
anuncta 1..' 1 :tmanecl..'r. ir ía al merca-
Jo de L·ame di.' wnu~a. que no t:s tan 
fl..'o para el a rte. Lo dcmut:s tran 
Norman Mcjía y alguno pintores de 
la A mazonia. El plano urhanís ti co 
rectangular crea ciudade · en dispe r-
~ •ón. E l trazado circular del pobla-
do indígena define una c ultur a 
concéntrica. Así es Uribia: .. sa lvaje. 
soñadora v he ll a ... como dice e l so-
ne to. Y e n lo ceme nte rios. a pesar 
de la intrusión de la cruz. y de l ba l-
dosín que resulta protector contra la 
a rena del desie rto. los difun to no 
esperan la resurrecció n. sino la se-
g und a mu e rt e. como lo expli ca 
Michel Pe rrin e n su libro Por el ca-
mino de los indios muertos. El fra n-
cés s upo ve r a los wayuu mucho 
mejor que cua lq uie r cachaco. Para 
é l. los indios t ienen alma: es decir. 
cultura. Para nosotros. sólo tie ne n 
sal y medio hurro. El que alcanza a 
a omar la cabeza por e l ex tremo de 
una fotogra fía. para decir que é l tam-
bié n está allí. y que a lgo tiene que 
ve r con esas gentes. Ge ntes des-
póticas y ruidosas. porque todo eso 
se lo ha enseñado el viento, q ue les 
t ira de los cabe llos. Pero que creen 
e n los sueños y veneran a los mue r-
tos, que son su memoria . Me moria 
re ncorosa pa ra un pue blo d ividido 
po r su viole ncia. L a introducción 
resa lta esa pa rticularidad: odios y 
venganzas he redados y compartidos. 
Con una excepción: las noches de 
luna llena. En las noches de luna no 
se guerrea. por respe to a la be lleza 
de la noche. No digo sobrecogedo ra, 
o e mbrujadora ni nada , s ino la no-
che de luna lle na e n la Guajira. que 
mie ntras usted no la haya visto no 
sabe de qué estamos hablando. Las 
distancias se alejan e n e l luar. las 
sombras a lá rganse desmesurada-
me nte, y us ted se desubica cuando 
to do se le vue lve indescifr able. 
Apa rte de que las sombras noctur-
nas son almas. y si usted las pisa le 
atraen un m ale fic io. Mi tío E nma-
nue l pisó la sombra de una m ajayura 
y se convirtió e n lagarto. La supers-
tict~)n st? alim~nta con sucesos que 
nunca se aclaran en la soledad de la 
pampa. y se forma la kyenda. C ual-
quie r cosa pu~de suceder en una tie-
rra donde hav médanos caminantes 
que· se t raga n e n pocas horas los 
desm aza lados ra nchos. "que a no-
c hecen vi ibles y a m a necen baj o 
tie rra". y donde los brujos forcejean 
con los vie ntos. como cue nta José 
Fe rnando Verga ra Solano en este 
desordenado e pisodio: 
Era un huracán de vit>m os cru::.n-
dos: lo tenían loco las oraciones 
que los brujos de la región le apli-
caban para retirarlo. L os brujos 
del sur, con sus oraciones. lo aven-
taban para el norte: y los brujos 
de/ norte. con las suyas. lo devol-
vían hacia el sw: 
Lo cual de m uest ra una forma de 
vida basta nte complicada. 
La o riginalidad que se busca e n 
cada fotografía con la aplicación de 
una fórmula que explora sus varian-
tes. desvirtúa el docume nto y lo con-
vie rte e n pastiche de Buñuel, Fe llini, 
e tc. No hizo Rulfo eso: se limitó a la 
veracidad con sencille z , y, sobr e 
todo, con la modest ia honrada de la 
cáma ra , que nunca p re te ndió desna-
turalizar lo que veía. 
El insólito detalle que se agrega 
a la sorpresa, el e ncuadre que defi-
ne e l esce nario, y el amplio marco 
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ncf.ro que contrasta tos efectos de 
luz y color. todo contribuye a confi-
gu ra r un exot ismo pre fabricado y 
a rtificioso. ta nto por lo que ignora 
como por aque llo que acentúa. 
A parte de los recursos técnicos y 
a rt íst icos. magistra lme nte e mplea-
dos. lo que confie re mayor drama-
tismo a la obra es la ausencia de l fo-
tógrafo. Sus pa labras hubiesen 
llevado a participar de la aventura 
al espectador. evitando la impresión 
de solem nidad. que siempre es sos-
pechosa. sobre todo e n el negro de 
las páginas. tan cont rario a l sol res-
plandecie nte del Caribe. Pero e l co-
lo r negro tie ne una razón come rcial. 
E se negro está de mod a . Pa redes 
~ 
negras. ba ños negros. ropa negra. 
Pasado el color blanco. se vive la eta-
pa del negro. 
En un local de la calle San Juan, 
e n Medellín, hay un aviso inquie tan-
te: ··servicio de guillotina 24 horas". 
Llevo instintivame nte mi m a no a l 
cuello. Es lo que hago al m irar las 
fo tografías que se comentan. Recor-
ta r las figuras humanas arbitraria -
me nte. sólo para q ue un traje sin 
cabeza sirva a los propósitos estéti-
cos del fotógrafo, no es una violen-
cia menor. Las víctimas no lo verán, 
pero si lo vie ran , lo sen t irían. L a 
edición de fotografías de be respetar 
las figuras. C uando se deja de un 
pensador sólo la cabeza, es porque 
e l resto, atrofiado, no importa. C uan-
do la m uje r conserva del esposo só lo 
e l retrato de medio cuerpo, es por-
que e l resto ya no importaba. En mi 
Quijote hay una viñe ta con e l brazo 
cortado de Cervantes. U n conocido 
autor sólo coleccio na espaldas de 
mujeres, y tam bié n hay los fe ti-
chistas de pies (pág. 136). L a puesta 
e n escena lograda con e l reemplazo 
de bastidores y bambalinas po r las 
vistosas y flotantes m antas guajiras 
lleva a pensar en e l extraño caso de 
la princesa wayuu descuartizada por 
e l fo tógrafo. 
A lgunos wayuu todavía creen que 
la fo tografía les roba e l a lma , que sin 
e mbargo están dispuestos a vender 
fácilmente por unos cuantos pesos 
en esta época de gan ados flacos. 
Lo ante rior, desde e l punto de vis-
ta del poeta al que no le gusta la gen-
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te sin cabeza. Pero ha de saber us-
ted que entre los wayuu no se per-
mite fotografiar el rostro, pues se 
cree que el alma escapa por la ima-
gen. Así que, si usted toma la foto-
grafía, tendrá que pagarle al wayuu 
su alma con la suya. Esa explicación 
fa lta en el libro para que el fotógra-
fo que quiera rectificarlo cometa el 
error y pierda la cabeza. 
] AIME ] ARA MILLO 
EscoBAR 
El uso ético 
de la razón 
Democracia, derechos humanos, 
derecho internacional humanitario 
Miguel Rujana Quintero (comp.} 
Universidad Libre, Editorial Kimpres, 
Bogotá, 2000, 398 págs. 
Con el auspicio de la Universidad 
Libre, su facultad de fi losofía, a tra-
vés de la cátedra Gerardo Molina, 
realizó un programa académico que 
permitió presentar y exponer los 
cuidadosos y elaborados análisis, 
desde las perspectivas de la univer-
sidad y la sociedad, y que permitió 
explicar y dar respuesta a los interro-
gantes del astroso y lamentable esta-
do de cosas de Colombia, que algu-
nos llaman grave conflicto armado, 
y otros un país en guerra. 
La Universidad Libre, preocupa-
da por el presente y el futuro del 
país, tuvo a bien detenerse sobre 
esta circunstancia y hacer concien-
cia de ella, para lo cual invitó a un 
grupo de colom bianos a que, en 
conferencias, p resentaran sus aná-
lisis del conflicto interno colombia-
no y ofrecieran caminos de optimis-
mo y de solución . Participaron 
H ernán Felipe Prieto, Rubén ]_a-
r amillo Vélez, Carlos Eduardo 
Maldonado, Miguel R ujana Quin-
tero, Numas Armando Gil, D arío 
Botero U ribe, Víctor Manuel Mon-
cayo, Juan Guillermo Gómez, Car-
los Gaviria D íaz, Eduardo Ci-
fuentes Muñoz, Ale.iandro Reyes 
Posada. Rodrigo Pardo, Pedro 
Valenzuela, Á lvaro Mendoza. Cle-
mencia Bonilla, Lisbeth Ahumada, 
Ramón Pérez Mantilla. Gonzalo 
Cataño, Álvaro Echeverri, Mario 
Baena. Jorge Enrique Correa, Ti-, 
berio Alvarez, Carlos Niño, Iván 
Torres, Jaime Escobar Triana, Gus-
tavo García Cardona, Luis Sala-
Molens, Wolfgang Shone, Luis Fe-
lipe Jiménez, Boris Bust amante, 
Óscar J ulián Guerrero, Damián 
Zaitch, Rolf Abdel H alden, Eduar-
do Kronfly, Luca d 'Ascia y Fernan-
do Savater. 
' ;. 
Junto con ellos intervinieron los 
profesores y autores del texto que 
presentamos en esta oportunidad y 
cuyos temas son, como lo dice el títu-
lo, Democracia, derechos humanos, 
derecho internacional humanitario. 
El libro está precedido de un tex-
to de Emmanuel Kant, tomado de 
Ideas para una historia universal en 
sentido cosmopolita, que nos recuer-
da en dónde hallar el origen de las 
q uerellas, disputas, conflictos y vio-
lencias que marcan a nuestro país. 
Una parte de ese texto dice: 
El medio del que se sirve la 
naturaleza para llevar a cabo el 
desarrollo de todas sus disposicio-
nes es el antagonismo de éstas 
dentro de la sociedad. en la medí-
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da en que ese antagonismo acaba 
por convertirse en la causa de un 
orden legal de aquellas disposicio-
nes. Entiendo aquí por amagonis-
mo la insociable sociabilidad de 
los hombres; esto es, el que su in-
clinación a vivir en sociedad sea 
inseparable de una hostilidad que 
amenaza constantemente con di-
solver esa sociedad. Que ral dis-
posición subyace a la naturaleza 
humana es algo bastante obvio. 
A. En la sección D EMOCRACIA. 
se reúnen los aportes de los profe-
sores Víctor Florián, ··¿Hasta dón-
de la to lerancia?"; de Guillermo 
Hoyos Vásquez, "Hacia la paz. per-
petuamente"; de Carlos Eduardo 
Maldonado, dos trabajos: ''Demo-
cracia, paz y complejidad" y " La dis-
tinción entre población civil y socie-
dad civil" , y de Darío Botero Uribe, 
"Vida y democracia". 
Esta sección recoge los análisis 
desde la filosofía a los conceptos de 
vida, sociedad, democracia, toleran-
cia, paz y sociedad civil. Las perspec-
tivas desde las cuales se analizan 
aquellos conceptos le dan al lector 
el horizonte conceptual y los instru-
mentos para acercarse a la realidad 
del conflicto armado que vive nues-
tro país. En lo que respecta a la filo-
sofía, ésta nos evidencia las caren-
cias de la sociedad colombiana, que 
la colocan ante esa realidad. 
I. El profesor Florián pregunta: 
"¿Cuales son nuestras posibilidades 
de instaurar la tolerancia?". En su 
exposición ha hecho un ejercicio in-
dagando el origen de la palabra y 
cómo se formó el concepto 'toleran-
cia' y alcanzó su significación políti-
ca y social. Se trata de una palabra 
derivada del latín, tolerantia, cuya 
raíz, el verbo tollo, significa 'levan-
tar un peso' y también 'soportar'. "A 
finales del siglo XIII ( 1295) apare-
ció el adjetivo intolerable, en el sen-
tido de insoportable. E l término po-
sitivo tolerable lo introdujo más 
tarde. en 1355 , Nicolás Oresme , 
obispo de Lisieux, quien además es 
el creador de tolerancia ( 1380 ). Fi-
nalmente apareció el verbo tolerar 
(1393). El contexto de aparición del 
término es el de las guerras de reli-
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